Takurunna.

Tras la puerta del la Almocábar, los moros soñaban sueños de Ronda vieja, Acinipo fenicia, romana, la puerta del cementerio  que daba entrada a la Medina . Mahed, un joven arquero, montaba sus guardias alzado en una de las almenaras. Su paisaje inmenso en el horizonte, clavado de encinas y alcornoques, al tocar tranquilo de los cencerros de los carneros, que avisaban la caída de la tarde, y entonces  desde el minarete se oía el cantar del Almuceín, en la llamada a la oración. El paisaje cambiaba, al son de las luces, entre el sol y la luna. Ronda se vestía de noche, y se guardaban sus puertas. Que noche más exacta llena de estrellas Mahed montaba guardia, cargado de saetas.

Un caballo tordo, como pincelado, venía por la puerta norte, en silencio al amparo de las últimas  luces. Un mensajero llegaba de Córdoba.  Abriéndose el portón dejaron paso al caballo que con sus cascos resonaban a tormenta. Malas noticas se abrían paso desde el Califa, en el mensaje ponía: “Los cristianos se van acercando, guarde Ronda de su provincia”.

Al momento se cortó la oración, sonaron tambores al son, los soldados partían, y el paisaje cambio, a un silencio perpetuo, que nadie disuadía.  Cuando daban las doce de la media noche aún se escuchaban pasos todavía. Mahed bajo despacio de la almenara, y siguió los pasos que oía,  subió por Espíritu Santo,  hasta  la Señora del Dolor, por la plaza de Abul Beca,  y llego a los baños  y entro por sus arcos. Allí una canción se repetía:

A 1485 hemos llegado,

es el fin de nuestra Andalucía,

toros y cristianos vienen volando ,

con jarchas de romance y finas liras.

Los moros se van llorando,

Triste soledad que se avecina,

los rezos son lloros afinados,

en esta Serrania.

Los pasos sonaron en el agua, y al fondo de un pasillo, una vieja cristiana cautiva, miraba en la pila, como su tiempo pasó, como otro se avecina.  Mahed sin ruido subió a la Medina. Todos sellaron sus puertas, el miedo se sentía, el mundo de taifas se perdió, una nueva era se avecina. Guarde el misterio de la vieja, esa que hacía diez año fue fallecida, y que sus ojos vieron, lavarse con el agua limpia. Un miedo roto se apropio de Mahed, y entonces al amanecer  el Almuceín, cantaba un nuevo día.

ROMANCE
Estaba ungida en el paisaje,

presa de la tristeza pasajera,

no es una sola muralla,

es una ciudad prisionera.

Los cristianos van a fuego,

los moros ya rezan,

Ronda esta sitiada,

desde Almocabar al Tajo,

el Guadalevín su última frontera.

Va Fernando en su caballo,

al son de las cornetas,

siembra el miedo y valentía,

allí en las tronera.

Sevilla ya calló,

Córdoba ya reza,

Granada pacta en silencio

con Isabel  a sus puertas,

malos tiempos para pensar,

sin una espada en la mano,

Fernando llama a Ronda,

a que se una a sus hermanos.

Suenan las saetas de los cristianos,

arden las puertas de Ronda,

gritan los moros y gitanos,

Fernando manda tambores,

caballería y soldados,

ya se rinden los señores,

los judíos no saben,

que ya se irán de mayores.

Que tristeza en la grandeza;

la iglesia del Espíritu Santo,

los baños y murallas,

la casa del Gigante y su tajo,

vivieron tiempos mejores,

y miren el resultado:

Fernando y sus cristianos,

rompen a hierro las puertas,

queman y dejan harapos,

allí donde la seda,

crió altos cargos.

